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El batejamiento de los besones de Caralani= 
pia cosíeíuye un contesimiento tal que silo 

Charlot hase una película comopesca
para trencarse de risa

E l d ía  d ‘ ayer foé  de man­
go  contesimiento pa los chi­
cos del porge de L A  CH ALA. 
(Com o que s ‘ afectuó el ba- 
tejam íento de los besones de 
Caralampial 

El acto Tev istió  toda la 
solenitat qu ' el caso reque­
ría, y  a él asistió la mamá de 
las criaturas, que s* halla ya 
completamente restablesida 
y ya  puede menchar toda 
clase d ‘ embutidos, carnes y 
salaúras.

¡Como qne Caralampia es 
más Nasia  que la Nasial 

Darem os en detalle coenta 
de l acto.

De primeras diremos que 
lo s  niños iban vestidos con 
culeros d*e.sparto, camisetas 
d ' arpillera, fa ixa de cordeta 
y  bolqueres d ' estora con 
adornos d e  retallaúra de 
llanda. Una presiosítat de 
finura y  arte.

Puertaban a la cabesa un 
barret royo, y  pa que no se 
costiparan su mamá Ies po­
nió un cuello practík a cadas- 
cuno. Estaban com o pa un 
barracón del pim-pam-pum, 
particularmiente el negrito 
que tan ch icotito como es ya 
lis hase 1' n llito a las amigas 
de su mamá que vienen a 
vórelo.. (Pos éll va a salir 
mal piñuelol 

L ‘ otro, el blanco, párese 
que es más persona, y  solo 
s ' acontenta en soltar una 
pixarrada cada ves que lo 
agafa alguien p ' aserie una 
carisis.

A l blanco lo  apadrinaron 
la  Nasia  y  don Nicolás, y al 
negro don N icolás y  la N a ­
sia, los coa les anaban arre­
batadores en su indumenta­
ria.

La Nasia  vestía salaeco

groe a rayes d ' o li de torear­
se en é ll los didales cuando 
suca I ' allípebre. Corpino de 
bayeta asu!, con un laso he­
cho d' una divisa de la gacae- 
ria de Miurp, perchando de 
la  esquena. Mantilla de ran­
da y una teja tan grande que 
se la (ov íero ií que clavar en 
la closca con tachas d‘ enca- 
bironar porque com o puerta 
el moño a lo  M onolo no ha­
bía medio de sujetarla.

Don N icolás vestía casaca 
a la  federica, pantalón a 
cuadros, estilo La Cierva, 
chaleco de fantasía, sombre­
ro pavero y  sapatitos de 
bebé. La barba (pues s* ha 
dejao creser la barba por ar­
tículo d* econom ía) la duya 
risada, a chnfos, y  en els 
polsos un clavel reventón.

L ‘ acom;Jañamiento estaba 
form ao por los más caracte- 
risaos -sportmans del barrio  
chino y sus damas d ‘ honor.

A  los dos besones los fica ­
ron en un panerote que con­
serva .cu mamá de cuando 
vendía sebas; posieron el pa- 
ncrofc con los niños bien 
embalados con paja pa que 
no se pegaran costraladas 
en un carrito de mano que 
iba tirado por ios coatro 
besones de la Nasia  de dos 
en dos, hasiendo un par de 
troncos magníficos, y  todos 
los demás, padrinos, acom­
pañamiento y  padres de las  
criaturas, ocuparon un m ag­
nífico carro de trajineros 
que sedió galantemente el 
simpático Meseguer.

Asina foeron  al bateya- 
miento y  asina vo lvieron  del 
acto aquel c o »  gran a sombro 
de todos, pos durante et ca­
m ino ni les tiraron una dra- 
pada ni lis a rro jaron  un mal

adoquín. M ilagro que no se 
asplica nadies y que so lo  se 
atribuye a la imponente ma­
jestad de la  Nasia que cada 
hora que pasa está más gua­
pa y  aumenta un k ilo  de 
greix.

P o r d  camino, tanto a la  
añada como a la venguda, 
u n a  femada de chiquitos 
anaba raere del carro de tra­
jineros cantando aquello de 
¡árm eles, confits, y  m el en 
los  dits; un g rapaet y  p roa l

Y  los padrinos tiraban 
sinse parar,a grapados, con­
fites y pelaillas que la  fara­
malla golosa arreplegaba del 
soelo, ficándoseios- en las 
bolchacas p ' atiparse en des­
pués a sus ampias.

Y a  de vuelta en el porje, 
después de felisitar, como es 
de rigor, a los pares de las 
creaturas; felisitasiones que 
Seboilino y  Caralampia resi- 
bíeron con gravedat olímpi­
ca, ordenó la Nasia que ca- 
dascuno s ' achupiera donde 
podiese pos anaba a ser ser­
vido  el chocolate.

¡Santa paraulal
B1 camarero de la fonda 

«E l Desmay», cuyo cosinero 
fo é  1' encarregao d ‘ haser el 
lunche, sacó nn caldero d* 
esos del asfa lto en el que ha­
bía hecho et chocolate mes- 
ciado con Tcsegones de pan 
pa que no haguiera nesesitat 
d ‘ anar pegando sucaditas, 
como s ' hase en las chocola- 
terias con los panes-quema­
dos. A l contrario d‘ aquello, 
se donó una cutiera a cadas- 
cuno y  todo e l mundo men- 
chó chocolate con sopa de 
pan de la misma manera que 
se come 1' arrós caldoso.

Una m arra ixadevinom es- 
clado con aiguardente, co­

ñac, vermut y casaüa, pa no Es tremenda, esta Nasia. 
anar en los rem ansos de las Coando lo s  ánimos csfa- 
copitas, corría  de mano en ban caldeyados ascomensa- 
mano con más velosidatquc ron los discursos de fclisita- 
se piensan vayan los coches sión a los papases y  de bien- 
p o r  1' autopista Madrid- venida al mundo a los hijos. 
Cuenca-Valencia. N o  queremos trascrebir las

Don N icolás s‘ empeñó en animaladas que alif se dije­
que sus filluelos mencharan ron, pero si queremos dar a 
una sucaita de chocolate y  conoser a nocstros mables 
bebieran un trago de la ma- Icfores esfe soneto qu‘ im- 
reixa, pero la Nasia I 'b is o  provisó  d o n  N icolás con 
desistir prometiéndole no sé aquella fasilidat que H es tan 
qué cosa a la orellita  que lo  peculiar: 
biso volverse ro yo  de placer.

«N iñ os jam elgos que al mundo llegáis 
y  estos señores en torno teneis; 
mirat mi frente tan pura que veis 
y alsat los o jos al sielo a llá  baix.

Las rosas finas que cria Patra ix  
acaso un día polidas voreis, 
y  en torno voestro  personas teneis, 
niños jamelgos que al mundo llegáis.

S i el canto mío paréseos flux 
pensant ¡oh, n iños! que y o  me n* imboix; 
y  cual la rama qu* es trenca y  recluix 
asi mi numen se queda mig coíx.

P or eso os d igo, cansat d ' este c lix  
que haigais, si haigueis,a la  seis voestro pix.

Bueno, el terremoto del Ja- ron  todos en 1' éscalita en 
pón foé un cacareo de galli- busca de salvasión coando 
na acom parao con lo  que se se vieron presisados a retro- 
arm ó en el porge asina qué seder porque una noeva fu- 
don N icolás acabó de pre- ria  venia a serrales el paso. 
DUDsiarlasúItimasparaulas. E ran  m illares de chiquitos 
Con desir qu' en el salón no que apredreyaban a l porge 
quedó ni una rachola en su gritando: 
sitio, está dicho todo. Y  en — ¡Estafaoresl ¡RoñososI
medio d‘  aquell astropisio li ¡Lladresl 
arrearon al niño negro  una Chorrisples, viendo aque- 
tobonada tan grande en mig lio , y  temiendo por los hijos 
de la  cara que lo  d ixaron de las entrañas de su mujer, 
más chato de lo  qu 'estaba , s ' asomó a la  finestra per 

¡Válgam e D ios cómo se vore qu ' era aquello y  li 
puso la  Nasial Bocaos, per- arrearon una pedregada que 
nadas, cabotadas, puñeta- 1' ob ligaron  a licarse dentro 
sos, antroperios, todo lo  re- más que a la carrera no sin 
partió  a 40 H  P por minuto, resibir una pelailla en medio 
Fnchendo d ' aquella furia de la  tótiua en la  que leh iso  
descomarrada, « '  amontona- un boñ com una tomata.

Li nugamcs un chavo en e 
boñ pa que li se curara y sa­
camos bandera blanca (una 
camisa de la N asia ) pa pedir 
parlamento a los saltaores. 
Entonses, dcl grupo de pro­
testantes, (qu ‘ encara que 
protestantes no eran lutera­
nos) se destacó una comisión 
que vino a parlamentar. Y  
resultó... ¡D ios san to 'qu e lo  
que los padrinos habían ti­
rado a la plebe era, a coenta 
d ' árm eles y  confits  como 
pedían en so cansiós, grava 
del rio  escudillita entre la 
más fina y  red on e ;y  esa gra­
va era la  que mos devolvía 
la  faram alla con alguna qne 
otra roscada de m ayor ta ­
maño.

Pedimos p erd ó r; no mos 
lo  volieron  donar; siguieron 
apedreyándonos a lo  que 
contestamos con poaladas 
d ' aigua y  d ' o tros ingredien­
tes delís iles d ‘ anom enar 
pero de los qn ' entre todos 
hisimos un g r a n  acopio, 
acaban.do aquello como el 
baile de Torrente, el desma­
y o  de Caralampia, 1' ataque 
ñervoso de la Nasia, el des­
calabro de Chorrisples y  et 
cólico de lo s  besones de 
noestra buri, los coales, fu- 
chendo. del combate, s ' ha­
bían ficao en la caldera del 
chocolate y  a llí se fartaroa 
de lo  lindo, acabándose las 
sobras y  llepando las  pare­
des del caldero.

En fin, un batcjam ient* 
como pa representarlo es 
una película.

Y  menos mal, después de 
todo, que no hemos p agad » 
ni piensamos pagar a naide, 
por lo  que seguimos dispo­
niendo d é la s  1.245‘15 pese­
tas de marras.
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- E a  lo  tremenda de grosa  qu' está vosté ¿y no més pesa se- 
tanta k ilos !

Bs qae no  més he posat un peu en 2' aparato ¿sap!

- ■ iQ uIns múscals están en més 
m ovim ent caan estic y o  hoze- 
cbant!

— B is másculs ea els qae se 
ríem  de tú.

AlllPEBRE
—Tirrrrrín. T irrrrrín....
—¡Q ué dise 1‘ ilustre Coyete?
— Qu* estoy encantao de la vida, 

d im on io. El día que yo  me raoera 
lo  voy  a sentir más que si m‘ 
arrancaran tres quijales.

 Pos no t‘  apures, porque como
coando tú te moeras vendrás a 
mis dom inios, aquí haremos algu­
nas cliaUtas.

- L a  veritat es qu' en esos para-

SEMANAL
— El Joeves y  cl V iernes Santos.

—Porque es ¡a Re... surrección. 
— Bueno,uüoscoantos mcs'ocn-

— Pos bueno; aquell a i  volgu í yo  
ser el clavari, y ,  dispost a tot, me 
va ig  ficar una navaixa en la  fa ixa 
pa disputarli al smrsam sorda e l 
dret de la clavarla.

Cuan posaren la  escala, fkaren  
les roses en el retaule, y  dcixareu

u.u h -   ____ -  —  —  1‘ escaU  Hiure p3 que puchata qui
hiá un camarero que li fa 1 'ullet. de lunas y  se le ha confiado la mi- volguera, v a ig  vore qu c re n is is ly  

ps npfV'íSs itónal sión dc rom pcr las lunas no ase- FO 1**  ̂anabem a di^putar-
pasecha guradas.»

Pues que vacha espay no /‘ ase­
guren  a ell un día y  li trenqueu la 
crisma.

sabut que «La  Som bresereta» ha viene dedicándose en La Coruña a
resibit una carta «perfumada*, romper las lunas de los cscapara-
¿Qiié li haurán volgut dir en aixó? tes, deporte en que se ha destaca-

_  D IC H O U S .—Ham resibit la  v i-  do también en otras ciudades, co-
-rÉ n q 7 é% c% 7 rV s7 erd om k V ¿  fítade/u //oy se despedix hasta mo Madrid, y El Ferrol. Hay quien

dc Ramos a un café? '  agos f.—Ya no vo l anar a la lie- asegura que es un perturbado;pe-
- E n  aue todo  son palmes. Lauria, Con- ro otros afirman que se halla era-
- ¿ E n  quín día soenan más lo s  «heta la Michana perque diu que picado cu una casa aseguradora 

artistas? ,
- E n  el día de G loria. w
-  ¿Por qué el día de Pascua es D IVEND RES. —  Molt

musical? plasa d ‘ Em ilio Ca.sfrelar
e l Dengós. ¿Qué... íararina! —
Doña Ca 'do está sofrechida per-

ies ln kTH  Ies d ben d ' h ab e r^ o e - rrenrpero i¿ s  dejaremos estar por no se pot tirar de damunt al 
líoVSngr" dien?^^^^  ̂ una chata. el gas'to. Vacha p 'a c a b a r  la  últi- nov i?  d ¿ a  h a ,P„e# poca gra-

,i*aranafartr ma animalada. /Oue es Gramá- _— Calcuia;,HotaelIo d'acaparaor, 
b ífftecs de casero, feche dc soe- 
era, Ueteroles de...

- l Y a !
—Y  cmbutit de...
—[Bueno! Pos d iixemos todo 

eso  a un costado y  vamos a par­
lar de :osas relasionadas con esta 
siutat de lo s  condes.

— ¡D e Barselona?
—N o . de Valensia.
— Pos la siudat de los condes, 

¿no es Barselona?
—[Cal... Valensia. Y  si no a vore 

si la  capital catalana tiene en sus 
ca lles y plasastantos condes como 
m osotros: calle dcl conde de Car- 
let, nlnza de! fd.; calle del conde 
de O locau, calle del conde de Tré- 
nor, calle del conde de Montornés, 
calle del conde de Salvatierra, ca­
lle  del conde, dc A ltea, calle de! 
conde de Torrefiel, p laza del con­
de del Real; calle...

— Si, sí; calla, que lo  vas hasicn- 
do masa lla rgo .

— Pos ya ves, .si es u no es esta 
la  verdadera siutat de los condes.

— Bueno, píntaten cuatro, y  di­
ñ e  lo  que quieras d ‘ esa siutat.

—Res, m ira, que la semana qne 
viene es semana Santa y  a la otra 
Pascua, lo que quiere desír que 
s‘ estamos apreparando pa la  mo­
na y pa c l cach iru lo.

— Vosotros siempre dc chala.
Phsl/Qué li vamos a haser? 

Y  a propósito  d 'es to , a vore si sa­
bes audevinarme u n o s  coantos 
chistes.

—A  ver qué sale d ‘ ahí.
— Q jín o s  son los santos que 

no figuran ten M artiro logio  C r is ­
tiano?

ma animalada l O u é  e s  G r a m á -  sía 11 rara«= a e ii« i D ‘ un lo ta tiu  dc Madrid;
ma animalada. ¿Qu e D ISAPTE .-C ft/m o y  Chaparte- «U na  mujer cae desde un quinto

— Pi ar t e  niie fracta  de la Icn- Ea chuen una partida de truc con- piso a la  caile y no uerece porque 
g tra/Yeto y  S/oE/ores y cis guañen milagrosamente cae.sobre otra que
—’pninncp-j tan aram áfico »aué una mícha. A ra  debíen dc donar- pasaba debajo.»
«  ' ® ' los la  revancha. -Ham conseguit Scguraraent que a la dc baix no

' _U g [g j]g u a ¿Q  que don Pedro el Sercm oníoso lí haurá fet m aldita la grasia el tal
— Hala, estás perdonat. [Que te mos sonrisa a l pasar por nuestra 

ecuen un tir. vorita . ¿Veus com aixina estás
raílacre.

peguen 
— [Ya t ‘ agarraré, caixó!

—TiriTirin. Tirrrrrín....

X X X X  X

Dietari de LA CHALA
’ D U M EN CH E. -  Mos escriuea 

una carta que mos servix  atmira- 
blement pa un servis i escusat.

-A  Pep ico  se li ha un-

més guapo?

X X  X X X

DE PERO L
¡T íra li guindes!
«C A LC U TA  9.—A I banquete con 

que el maharajá de Indore cele­
brará su matrimoi-io con la seño­
rita nortcaraericñíTa miss M illeriGrasiesI .......____________

i!at el chcnoll. ¿El chenoll asóles? invitadas 52 ÓOO pe.rso- plet, sinse res depostisos.
— KrnestiJia trenca una casóla y  , v  t i  riiira  n,-ybf.

L ' americaná del día y el divors 
de turno.

Tradufra d‘ un pcriódíe de Nova 
York:

«H a  segut presentáu.ia demanda 
de d ivors  per la  señora Soudell 
perque ais dos d le « dc casá ha po- 
gut apresiar qu‘ el seu marit gasta 
dentadura postisa.

Funda la petisió en qu ' ella ha­
bía conseotit el casarse eu ell per­
qu' ei consideraba un home com-

sa mare li pega. iDéixela, pobra S i eí.sguisen ana pae//e/a al es- 
chicai ¡Mentres siguen ca.soles lo  (j[ nostrc, ¿cuánt gran its d ‘ arrós 
que trcnque...! , entrará:* ahí?

D ILLU N S. — El.s cha'cros fem Seguix dient la  noíisia: 
un allipebre y  no conseguim em- «L o s  astró logos h.an comunica- 
borrachar a la Nasia. ¡Cada día ¿o  al mahsrajá que la fecha más 
es més trull! M os diuen que R o- propicia p a r a  la conversión al 
scldo no en dejxa una sansera en h i„qu {n io de mi.ss M iller es el 3 de 
el seu poblé.—Ya sabem per qué niayo. Como curiosidad ;e  hace 
gasta uüeres Pedro el Seremo- notar que en est ’ conversión ia-

tervendrán oficialmente doce ele- 
D IM ATS. — Mos aseguren que fgnigs sagrados y numerosos ca­

éis components de la pena «L a  „
Caña fo fa *, van apañats de florc-

[Y  tó raó la  chica, qué caráml

X  X X X

Cosas da Mentirola 
y del tío Lapa

ro. - ¿Entraren tots en el mateix 
s e q u ío !? -A  nostre amic «E l fill 
de Tonet* casi el mata un tranvía. 
¡Molts añs que pugues contarol 

D IM ECRES.— Li han arrancat 
les dents a la sogra de Benito. 
¡Y a  estarás tranquil, horael Ham

Po.s bueno—comensá dient el 
tfo Lepa; lo  que ami me pasá una 
vo ltaque volguí ser clavari machor 
de les festes del carrer de la  Parra, 
no hiá ningú que li pa.se.

-  ¿Qué lí p.J:íá?
— Vosté ya  sap que a llí hiá la 

costúm dc fer la festa de la  tapá de 
Ies roses, que consistix en posar 
tres roses damunt del altar y una 
ei,cala de fusta pa puchar adalt, y 

tenido en ancla i-i de sesenta años el que conseguix' muntarla y  tapar 
Benito R cd "'g 'jez , qu-- laíizó una les roses, eixe ese ! clavari machor 
pedrada al escaparate de una joye- de 1 'añ vinent. 
r í a i e l a c í i l c  R ’ al, propiedad de — S i,señ or. Y  prou vegaes que 
Ram or FeriUindcz y .;ausó daños ’ cs he tapat yo  en ¡es festes de 
va lorados f:;; 500 Benito San Bult.

Si que • 'alegr.-iríem saber qui­
na es la o fi ' io -iia f en un.i boda la 
d ' eixoá elefanta y cabalis.

[Vacha nn empleo!
«L A  C O R U N Á  10.—Ha sido de-

yo
se el dret.

Tots en el carrer estaben en el 
auc en la  gola, les dónes se tapa- 
ben ta cara en el palmito per no 
vore la catástrofe, encara que di- 
sitnuladament mirabcn per e l va- 
rillache. E ls atres sis albansaben 
dispofs a tot; yo  adelantaba disidit 
a no retrosedir. Un silensi de m ort 
flotaba en 1* ambient. Dc pronte 
pegue ua bot, me plante a l peu de 
la escala, trac la navatea, fas en 
la punta d' ella  una rralla  en térra 
y  díc:

— ¡Qui pase d ‘ así, es n ortl 
Entonses va  upo  y  din: 
—Nosatros no pasarém, pero lo  

qu ' és per mi, pasará esta.
Y  traentse una faca de la  sintura 

me la  tirá a ia ba1!este!a c lavan t- 
mela en un costat. Deseguida, com 
si hagueren estat d 'a co rt , tots els 
atres sis me clavaren dc la mateixa 
manera Ies seues taques...

—Pareixeria la  D olorosa.
— N o  m ‘ interrumpisca. Y o , al 

sentirme ferit, me tirl com un l!e ó  
sobre ell.s y  jras! trasant un scmi- 
sircul els va ig  degollar a fots. Sin­
se pensar® més, munte la  escala, 
tape les roses en cl m ocaor, me n ' 
abaixe y m ' en va ig  correguent a 
1* Hospital, p a q u ' e m curaren. Per 
el camí trobc a un amic que me diu: 

—Che, tío Lepa, ¿ahón vas?
Y  yo , crcguentme qae me pregun­

taba ahón m' habien fet les fcri- 
des ii coiitestí:

— [Le s sis en el carrer de la Parra l
Y  eixe es 1' oriche d ' esta frase 

que fan popular se feu,
Conque va ig  curar, v  va ig  ser yo , 

com  vo lia , aquell añ, el festero 
machor.

Mentirola escom bré y  es prepa­
ré  pera dir... lo  que llcchirán vos­
tés, s i vo len , en e l número próxim.

— ¿Pot donarme dos quinsets d' empeño p e r esta pae lla !
E l  prestam iste, soUantla  P ero  ¿com está tan calenta la

pae lla  esta!
E s qae la  m are ba ca lfa t els bo tifa rróns  ea ella , y  ara vo l 

com pra r e l o l i  pa menchárselos.

Bs q l gos  que V ha m osegat. 
- - { Y c ó m  ha segut a ixó - 
■ Una di--tracsió\ que .'i ba par- 

la t a l gos  igu a l qne I i  parla  a la 
m uller.

—La polisia a rriba  sempre ta r t . 
S i  arriba  a vindre deu minuts més 
pron te, tindria  en la bolchaca 
500 pesetes que ya n o  tinc.

—{Vosté coneix  a M iq u ilo , doc­
to r !

— SI, es clien  mea.
—Es un borne m olt éespert.
— ¡Ya ho creci com  a que patix  

d ' insomnis'.
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— Un bon soldat dea estar p ron te  pera m o r ir  p e r  ia  patria , 
encara aue pa d ‘ a ixó  tinca que medre ia  rida.

(D e  Pelé Melé, París )

— Ché, (a ixó  q a ' es? ¿Vas a ma­

tarte?
— S i; esíia faatidiai de wiare 

asóles.
— /Pues vacha ana ni*Bera ax- 

traña d ed ife rtirse l

rn F N T fí S ¡Vacha un pachetl
V é lJ  * /  i *  i  V  -rtchp Ae fersera.  d ' eixe

P e r l amor de Deu
Carretera amunt ai aba un po­

bre captaire, brut, desgarra!, ves- 
l i t  de pedasos, apoyantse en un 
hácul, carregat en un sac pié de 
rssegóns y  duguent pecchant de 
■aa corda, qne í¡ servía de sintu- 
ré, una casóla d ‘ alumini y una 
c «lle r i' de fusta, toradá per el má- 
« e c  pera poderla penchar. Duya 
la  barba creixcuda, cora de no ha­
berla afaitat eu quiuse dies.

Chano, chano, com qui res es­
pera, caminaba ei pobre dirichint- 
se al poblé proper, cual puntiagut 
sobreixia  de les més altes cases 
í * m  guaita cbaganlesc colocat en 
les almenes d‘ un castell.

Cuan e! pobre entrá en e l poblé 
comensaba en éíl eixe moviment 
propi del non dia; portes que 
•brin, rastres que apareixen som- 
■onencs, veus casi ronques qu* es 
saluden donanfse el bon dia...

El pobret v *  vore  nn home que, 
puchat sobre una caira, penchaba 
de la  paret una palometa que sos­
tenía aixim ateix penchant, dos ba­
stes de barber, com mosfra de qu' 
en aquella casa s ' eixersia tal in­
dustria.

Y  cap a 1‘ home aquel! es dirí- 
chí. Y  li digné somicanf:

—B o t  chermá, mire com porte 
la barba: ¿per qué no em pega una 
pasaeta per !' amor de Deu?

E l barber el mirá, y  mogut a 
compasió li digné:

-P a se , pase; comensarém huí 
el día fent nn* obra de carita!.

Beiem oeliogat de tots els bár- 
tiils, se .senfá el captaire en e l si- 
l id  de b-íqueta, front a l esoill, aon 
pogué vore prontarnent refexat el 
seu rostre cari cubert per la blan­
ca brom a del sabó. Y  cuan el bar­
ber estaba ya a mitant rasnrant d* 
aquell creixcut pé!, es sentí el pe- 
aetrant avís de la bosiiia d* un au­
to  y  casi al mateix temps els an- 
llits  ila-stimosos d‘ un gos.

Y  suspengué el b-irber el rasu- 
ram ent pera coirenter:

-•Pobre gosi ¿Qué lí haurán 
fet?

A l o  que respongué inchenuo, 
1* mprovisat parroquia:

—N o  res. ¡Pot ser que 1‘ evíiguea 
afaitant per !• amor de Deul

A  un coche de terrera, d ' eixos 
que gasta  la Compañía de Perro- 
ca rn ls  del N o rt pera traslado de 
pasachers, y que no debíen servir 
més que pera embarc detaronches 
pucharen un pare y un fill q «e  vc- 
níen a la siutat a vore  lesfestes.

El pare era an home d ' nns cua- 
ranta a is , gros, pasífic, bó com el 
p i  beneit y  més condessendent qne 
una marola. El fill era on pachet 
d ‘ uns deu añs, vin, fa rtó  y  mal- 
educat qae sabía abusar de la  bo­

rnea de son pare.
En el mateix coche viachaba un 

home de michana edat, prudent 
com se vorá  y que pareixia agra- 
darli la soletat per cuant al boa  
dia del pare contestá seremonio- 
sament y  es reculll en un rincó del 
coche dispost a po atmetre con- 
vcTsasió ninguna.

E l pachct, apenes posat el tren 
en marcha, demaná 1' armosar, 
que li doná son pare. Pegantli mo- 
sos anaba d* una fínestreta a a tr» 
del coche, chafan! els peus del 
prudent viacher, tacantlo d ‘ oH 
qne li chotraba de 1‘ armosar, al 
posarli les mans damunt, no pa­
ran !, en fi, ni deixant viure ala 
atres.

Y  el viacher no es pogué aguan­
tar:

—¿Es de vosté e ixe chiquet?— 
pregunté al pare.

— Si, s eñor— li fon  re s p o s t- . 
¿Per qué ho pregunta?

— Perque si fora fill meu ya  li- 
haguera pegat dos bofetaes.

— S ifo r a í i i l  de vo s té -resp on - 
gflé 1‘ a t r e - ,  y a  1* haguera tírat yo 
per la  fínestreta a l cami.

En la barbería
E l valeat d ' aquell poblé era el 

barber. ¡Cuantsevoi lito s ia lY c o m  
no había atre f/garo en el poblé, 
escase dirlos que tots li tenien més 
pór que upa troné per cuant, y o l-  
gueren o no, tenien que posar la 
seua vida a la d isposisíó  dei fil de 
la barberil navaixa... a meñs que 
s ' afaitaren asóles.

Un día aná al poblé un foraster, 
ua viachant. feble com una seño- 
reta, cobart com un ratoll, apo- 
cat cora un ánima en pena- Aná a 

■ la barbería, perque tenia nesesi- 
tat de que 1‘ afaitaren, y e l barber, 
aixina que va vore una cara nova, 
no volejst que aquell individuo ig ­
norara que' a llí ningú tallaba el

abaecho més qn ' eil, comensá a 
dirli mentres 1' ensabonaba.

Supone que vosté no será d* 
eixos señorets de Tanc y pallús 
que de no res ya  están queixantse.

— N o , señor, no.
— Es qne a mí me reventen els 

nariqu ites. Els homens han de 
ser... {homensl

— Si, señor, si.
{Comensa a rascarli).
— E ixos que de no res ya están: 

«M aestro, que me lastima... Maes­
tro, suavice esa navaja »  «M aes­
tro ...» Bueno, m‘ els minchaba.

- S í ,  si.
— L'nam e deu d ' aguanfaro tot, 

y  su lriro tot...
—Sí, ¡ayl sí.
—¿Aixó qu' és? ¿Plora?
— Sí, sí.
- -E s  que vosté també es d ' e i­

xos qu ' es qucixen de no res?—y 
al di. asó en veu fosca, esgrimía 
la  navaiva amenasaor...

— N o, n o --feu 1 'atre procuranl 
ser agradable— no es que me quei- 
xe . P lore... ¡del gust que me dona! 
]Sí, sí del gust que me dona!

P ero , home, atañes. ¡ Y  qaína melsa qve té pa fe r  les casasl 
—¿Yo melsa P regú n te it a l am o qve tañía abans y  v o r i  aom 

en an segón l i  va ig  fe r  els nasos eborrán l sane.

—¡Pues home, no rifiguesi 
— Ahi está el mal. Reñir a s  cas­

ta molt, pero no rcñint ¡a« aasta 
encara mésl

X »  X X X

DE PAELLA
Un chic modeste!:
•Joven veinte años, educado y 

reservado, desea protección seño­
ra posición; no im pórtala edad. Bs- 
crib id.. >

¿Li agrá la  Nasia?

O tro  y me limpio:
«Jovencita, presencia agradable, 

rclacionarlasc caballero sepa frax- 
cés. Escrib id ...»

P ero , ¿per qué será eixe idioma 
tan preferit?

k  tots mos pasa iguak 
«Tanguistas, camareras, aeeesi- 

tamos muchísimas.»
¡Nosatros també!

La veritat
— Y o —li día una amiga a un 

a f r a - n o  comprenc que hiachen 
dónes embustcres. A  mí m‘ ba 
agradat sempre dir la  veritat.

— Dóna, uo está m a l—respon- 
pué 1' a tra— pero a voltes una 
mentira, cuan es piadosa y  servix 
pera evitar un mal, també está be.

— N o estic conforme. Pase lo  que 
pase y troné per aon troné, yo  la 
veritat, y  res més que la veritat. 
¿Hiá a lgo  més hermós que la  ver­
dat desnuda!

— ¡Ah. vamos! ¡A ra  m 'exp lique 
per qué fas tan gran defensa de la 
veritat.

Y  dirichinlse a un siñor que les 
escoltaba bondadós, afechí reso l­
ta y  en intensió miurefia:

— Que siga enhorabona, d o n  
Guillermo.

Problema
Chimo estaba preocupa!.
E ls amics ho comprengueren y 

1' atosigaben pera qu ' els diguera 
el motiu de tienta preocupasió pera 
achudarlien  lo  que fo ra , s íe s  qu' 
el mal ho permitía.

— La preociípasió— digué Chi­
m o—es que volguera acabar, tren- 
car pa sempre en la Pe litos  y  no 
puc. ¡Me costa m olt reñ ir en ellal

Llechim:
«U N  FRESCO 

A y e r  mañana pasaba p o r la ca­
lle  de San Luis una hermosa joven, 
de 17 años, llamada Juana Fio- 
renza.

La hermosura de la  joven  fué 
causa de que Juan López Ramón, 
de 15 años, se le soltaron los es­
tribos y la abrazó a ia fuerza.»

¿Y a d ' a ixó  li diuen un fresco?

Un anunsi:
«S e  traspasa excelente e s t a ­

blecim iento situado en el mismo 
mercado del Cabañal, propio para 
pescadería, carnicería, tocinería, 
chocolatería, frutería, horchate­
ría.

¡'i'a tía!

¡Vacha nn exésl 
«E N  C A S A  PARTICU LAR  

Se ceden habitaciones excesiva­
mente limpias y  ventiladas, a ca­
balleros o  señoritas de buenos an­
tecedentes, por pocas pesetas; se 
come admirablemente bien; buena 
calle y  sitio céntrico. Razón...» 

Conque excesivamente lim pias, 
Nosatros, en cuestió de limpie- 

sa, sóls trobém una cosa exesiva.
¡Que es presisament la que se 

caltési!

Canta rs
Fas la ra  de pomes agres 

y  tens ñas de (umeral...
N o  mos vingues en disfrases, 
qne ba pasat e l Carnaval.

Fa poc que duyes al m oa* 
una piltrafa de vaca, 
y  ara qu' el dus a lo  chica 
tas co rrer qu' eres més gaepa.

Eres guapa per la moda 
de dur la cara p isté; 
y  es ven, si no dus pintara 
qne la tens m olt arrugi.

Qu' estás grosa diuen tots 
desde que menches Hornillo; 
no  menches botifarró, 
si no farás la del pillo .

Perque sempre Hix LA  C H A L A  
dius qu' en mí ya nc te cases; 
pu  ̂s resoltament te dic:
«s i no vols caldo tres tases».

Ta mare, dius, no em pot v *re  
perque no em té simpatía. 
Pue.smésvalque ha deixem correr. 
¡Ya  te ho diré un atre dial

P A U  BABA.
(Badalona)

X  X  X  X  X

6ARR0FINS DE SIRERA
«N o  seré m onja 

nunca m i am or* 
que yo  me case 
en un llauraor.

tN o  cantes más «£a  A fricana*, 
vente conm igo a A ra g ón » 
pasaremos per X ixo iia  
y mos compraréui turrón.

«S o ñ é  que con tigo  estaba 
en la iglesia  ante e l a lta r » 
pasante 1' aneil de boda, 
y en a ixó  em va ig  despertar.

•Pareces ana palom a  
caando p o r  ¡a ca lle  vas» 
tan sandunguera, tan mona,
¡qué pocs en agarrarásl

Joaquín Segara  
E lche

— ,Qué orgu llós  está! ¿Qué fa — Yo be v is t un po s  en sinc pa
son pare )  — Yo em vu llc  casar en ana de tes.

—¿Son pare? ¡Es ¡a dóna barba- les seue tilles  Ahón tenía la quinta?
da que se exh ib ix  en <l sirco? B I servesero.— ¿Blanca o  aegra ! —E n  la boca.

— N o  m‘ exp lique cóm  pmt v iu re  tan tra nqu il debent tants 
dínés.

— Yo no m ' apare. ¡Q uins n o  viven tra n qv ils  son ellsl
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Por el teíe y  por la radio
Servisio espesial y  aníiespasmó- 

dica de LA CHALA)

LA  CORRID A D E  A Y E R

A y e r  s ‘ efetuó 1‘ anunsíada co­
rrida de toros en ¡a que Sepalta - 
te r o  y el P in tu ras  despacharon 
mano a mano seis toros de la ca- 
naerfa del Marqués de la Pechina

número
«76495, corniveleto, jabonero coo 

d d  =*^80
p e  salida tom a tres verónicas 

«leí Sepu ltu rero  y  un disgusto de 
padre y  muy señor suyo. Se aplau­
den la s  verón icas y  entran los 
montaos.

Pu lga  pica bien, pero C iro c ie  
pica mejor.

A i quite los maestros, que se 
adornan con faro litos a la vene- 
siana. (O vasiones).

Sale Tortas por delante y  cuelca 
7-ortas ha

gustado muc ho .  Su compañero 
I T'ransra lo  hase bastante b i«n  re­

sultando muy elegantes los dos 
pares de Fransia.

Sepu ltu rero  empuña los trastos 
y se va decidido a esconderse al 
callejón, pero 1‘ aguasilillo  1‘  obli 
ga  a ir  al loro.

Un pase por alto... porque no 
va le la pena mentarlo. Uno depe- 
cbo... que llora desde c l tendido 
pidiendo teta. Uno en redondo., 
del redondel, y aprovechando una 
Igualada, entierra cl Sepulturero  
el estoque... en la pancha d ‘ un 
mon osabio.

Descabella a la úllima y hay pe- 
iis ión  de cadena perpeíua.

Segundo. ~  C ircu lo, cornalón, 
cabudo, escurrido de carnes, co ­
lo r  senisicnto y  rabo de rafa 

Sale corretón y Castañuelas le 
corre por derecho dcnde cl calle­
jón.

Pinturas  s‘ enfrenta con él, pero 
y  najas com o di.slen-
do; N o  m e vengas con pinturas 
porqu e  p in turas no  quiero.

Com o está fuchido no hiay fae­
na po.íible, de lo  que P in ta ras  se 
alegra la  mar, por lo  qu‘ entran 
Jos varilargueros en funsiones.

- Cuatro soberbios picofasos del 
Po lla s tre  ponen at toro en condi- 
siones de ser banderilleado.

En quites, nada.
P/i7/uras pide que le den dos pa­

los, y  al son de 1' acordeón que 
amenasa.l' acto, prende un par... 
bueno, prende fuego a un par de 
scrillas.

Coge otro par y se lo  dá a A l­
pargatas  para que lo  c'avc. E l par 
d ' A lpargatas  no ha gastado.

Pinturas  s ' arma d‘ estoque... y 
de pascnsia, y  después de brindar 
a l presidente, va al toro  pasito a 
paso, asina como si tinguera can-

ro T a r ! de ixa t a lgo  p e r

— Ya ho vorem  demá en els ne- 
riod ics.

-  M oso, biá una mosca en la
S O p Q .

mosca no men-

Trenca tótines

1 ^ 1 0 0 0 5 0 0 1 0 0 0  I

¿Son vosfes capás de íradu ir 
eixe numero de modo que puga Uc- 
chirsc un nom  d‘ anim aU  

Aném a voreu.

Solusió al del número pasat;

'* 1 ú- 090 díes, o  siga «1 2 de
'  ' setembre de I ' afi 1944. ^

— E l m isioner ha estat bu llin t 
en e! p e ro l J6 hores y encara no  
esta cuit.

e s ^ d V b i f ¡ a  carn

¿O u é
¿ C a e  la teja cuando pasa el 

hom bre, o pasa el hombre 
cuando cae la te ja ?

E l  Rey de A lm agro

Home, II diré, la teula cau, per­
qué se desprén del pue.«ío ahon 
est^aba; si en aquell moment, pasa 
1' home, resulta que la teula cau 
cuan pasa 1‘ home, pero si I‘ home 
pasa cuan cau la teula, es que pa- 
sa i ‘ home cuan la teula cau, y si 
can la teula cuan pasa 1‘ home, y 
J home pasa cuan cau la teula re- • 
sulta, pues que la feula cau cuan
1 nome püsa, y home pasa cuan
la feula cau. ¡Está dar?

¿C n á n ts a ñ s  té .E l  Caballero 
del C ine*?

EH Caballero del Antifaz 

(Barcelona)

Vtntisinc añs cumplits. Per sert 
que no sabém res d ‘ ell va fa 
femps. ’

¿A  quí va s e r  el p rim e r que II 
feren el timo del sobre; era 
(a s i una paraula que no en- 
teném) o s iñ o re t?

E . M igu e l (de Rusafa)

Cándido Lloris M o­
chales. h ll de Tófo l y de la Menea

C M ñ L E í ^ O

¿Q ué es m illo r, un allípebre en 
anguiles o uno en «cabute» 
y m alarm ats?

F . Antón Carlam pio

Desengañes, lo  m illo r es here- 
tar d‘ una tía millonaria.

¿F u é  una poma o una bres- 
quilla  lo que le dió Eva a 
Adán.

E l  Rey de A lm agro

Pué... un disgusto de m a r r a  
(aparte del gusto de la fruta) y cu- 
yas consecuensias encara estamos

Jo ascre-
bimos teniendo a la Nasia  a un 
costado y  a Caralampia ?I otro.

¿V o l fer el favor de dirm e 
cuántes ro d aes de budells 
té un m osquít?

£• M ig u e l ( i z  Rusafa)

v r  ..............  —  J  v . c , a  M e n g a .
N o  era senoref; pero era boñ, co- 
dony f aba .  ’

Moltes, imollfsim cs! ¡Com a que 
s e l mosquít fora dcl tamañ d- un 
elefant se podría fe r  un rastre de 
bofifarres com d ‘ así a Manila.

¿D e  qué prevé la fam ?

E n riqu e  M ig u e l (Rasata)  

De la gana de menchar.

¿Q ué begudes produixen bo­

rra c h e ra s  m és a le g res v 
quines m és tr iste s?

E l  Rey d‘ A lm agro

borrache­
ra més akgre es la  produida per 
el champan. i,a més trista es la  que 
produix la so lusió  dcl subümaf 
corrosiu, c u a l  solusió es... fa 
mortalla! .

¿ P e r  qué conform e vaig m en- 
chant, se  me van les gan es?

E l  Rey d- A lm agro

Perque al tindre ganes, li entren 
ganes d 'a p la ca r  les ganes y en­
tonses pert les ganes d ‘ al ió que 
tenía ganes. ^

¿Cóm  pucharen la cam pana 
grosa del M icalet?^. C a m ó n
j  4 «V. P®sa Is cam pana 
d e l M icalet y cóm la posa­
ren a llí dalt?

Eco. Antón  Carlam pio

guis.
S ‘ arranca C ircu lo  con fuersa y 

P in tu ras  le da un pase de sol a 
sombra qu' es ovasionado.

Uno rodilla  en fierra; otro rod i­
lla  al hombro, como los camareros 
o tro  natural; otro legitim o; uno en 
redondo; dos en triángulo; tres... 
en libra, y por último uno acreso- 
Jado qu‘ e sc l desmollen.

Más pases... debiera dar la Com­
pañía de Tranvías, al menos pa 
m osotros los  chaleros.

Cuadra Circu lo y Pinturas, al 
ver la cuadratura del Circulo, se 
aprovecha y se esconde detrás de 
un burladero de donde lo  sacan a 
la  íoersa. Pinturas no  vuele matar 
e* toro  porque dise que I' animáli- 
to no li ha hecho dengún daño.

Acosado por el público, sigue 
la faena, pero al segundo pase 
pierde la muleta, pérdida que la 
annnsia en los pcriólicos, ofresien- 
do trobaúras, de manera que has­
ta que no paresca no se puede se­
gu ir la corrida.

Esperem os a ver qué pasa.
Kakaa

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

bernativa

preguntes pareix 
qu‘ estiguen fetes en serio, en se­
n o  contestarém a les dos a p h o ­
ra, ya que se referixen a una ma- 
teixa cosa.

María,
pesa 70 quintáis, y  la seua assen- 
Síd se vcrificá  per un sistema de 
andámits y a forsa de puñ’  y co­
rrióles. N o  mos ha pogut ser po- 
sible averiguar més. Si algún día 
p b é ra  a lgo mes, tindrém, lu s t en 
fer nova resposta. ^

URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE

d e b i l i d a d  n e r v i o s a

E l  S ab io  Carabasa.

X  X  X  *

Correu
mateixa ho din:

n .o H ,V c o ,e '
Un M ú s ic d ' Akhem esi.— Trata 

rém de compláurclo.

K./á ?■ ^ p u b l i c a r á  peroue 
bunoleres ni hiá tot 1' añ

C. B.— Eutra en turno.
a .  b. A — Cuan vullga alouna

cosa, d inchíxcas al amic 1.1 A

cha e i l P  vosté fc-
f  M i '  ^ conteste en 27. 

« e l 'n  (C a b a ñ a l)-N o  podrá 
ser, perque tenim ya eixe rúm ero 
compost. (N o  tenín/més re iíe y  q "?

V  A  aúelantaesl
FeíVÓ turno,
f e i í o  (Carcaixent).— H o publi-

« c a r a  que si¿a fo ra  d e ls í ,  
perque té grasia.

sabém f í"  (V inaro2) - N o
A ,r rnos envía qué es

1 /1  ^  adivinen este:

Contestarém a la pregunta.

a f S c I T J " " ® — N o s « o r ;  nos- 
atros to f ho prením a risa. ¡Hasta 
lo que escriu vosté!

<Vol que 1‘ aguardém

fe V t l í t  ‘í ’a pa enguañ
fats! adelan-

M. S-—N o va ni en rodcs. ;N o  
coneix les regles de la Poesía?

«  *  X  X  »

SOli

o .

Vías urinarias: ""■'■««¡sw. .* w,.

D r . ^ I v r í .  n a , » i ,  w < ic « i4 . f e p , , , » ; ,  ¡ped ,  « r t e w  P í ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l

l í íS J r u T L T '* *  ** ' I  '• ■ « « »■  I* « l a í .  re»*l(i«ató ea ¿ ^ ,t  liJ.* ‘ " í " '  "  ««m ntei

J t^ le w  j  «p ie » . *  ee el .r i .a iw e  kMllM «el w / í,. V e n ia :  5 * ^  p ,£  ' '  m e»er i4 «. el ctkeli.

D e b ilid a d  n e rv io s a : n oc iu r..» ,
pérd ida de m em oria, dolor de cabera*^ Cansancio menioi;
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ÍSEIITI UCUJSIVO! HIJO DE lO SÉ  V ID AL V i>i r a «  «  c  .  . ..
fd n 'M 'a  lamecii» le  t s f g t t .  r m p i l  j 'Ia fe k e i* '

«■ O rsa d ea ,,. ^ ** « a « r r . l l ,

W d i  i m  ¡  Dii IJ' a iriffl
N i  con tigo  n i  sin t i  

tienen a is  penas remedio.
V PJoratmoItes llágrimes 
y  ara m en va ig  al café:

de muerto
n  ®e preguntó-

O U ' “  'a  “ are 
T pose un bon ermosar?

N o  m e vengas con  p inturas  
doe y o  p intaras no  qu iero  
preferixc un panquemao 
pa sacarlo en chocolate.

A  la  puerta  de ¡a ,cárce¡ 
no me vengas a llo ra r  
qu cl que porta calses noves 
nonesesita cspardeñes.

Plácido A lcover.

»  X X *  *
co
P
Q  Oesichen padrina 
— e de guerra

, P a « ¡o .-C o m a u d a n s ia A r -

C í ^  lilla •  ̂'  M e-

Ayuntamiento de Madrid




